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Luis Alberto AMBROGGIO *:
DARÍO, VALLEJO Y CUADRA: POETAS CLAVES EN EL IMAGINARIO NACIONAL HISPANOAMERICANO   

No invocaremos aquí la mitología de héroes que, parafraseando a Hegel y Berlot Brecht, empobrecen a los pueblos que los necesitan, ni la de otros seres míticos o santos que –en la concepción existencialista de Jean-Paul Sartre- permiten “a los hombres de mala fe razonamientos falsos”
.  Hablaremos de tres poetas que, a través de su escritura, han sido claves en la expresión y formulación en su tiempo de lo que se ha dado en llamar el “imaginario nacional”, esa invención absoluta en la concepción de Castoriadis que conjuga materialidad con abstracción; conscientes de las connotaciones controvertidas de este concepto al cuestionarse incluso la validez de tal generalización en vista de la dinámica cambiante y disfuncional de lo que llamamos una nación, región e incluso mundo, o de los replanteamientos de “nuevos imaginarios” globales o transnacionales, retrospecciones que a veces incitan a desconstruir tales imaginarios. De todos modos, coincidamos en que el pueblo, la nación, la patria, esa entidad que es la vez política y cultural,  no sólo existe, sino que se cuenta.  Darío, Cuadra y Vallejo contaron sus patrias, captaron y expresaron el pathos y ethos de su gente, de sus paisajes, de su lenguaje (el castellano-americano de Andrés Bello), contribuyendo a instaurar un espíritu nacional y plasmar un imaginario común. En otra versión del dicho de Vasconcelos, sostenemos que por su raza habló su espíritu.
Más allá del concepto de “imaginario nacional”, ilustraremos con testimonios de la poética y la vida de los poetas arriba mencionados cómo encarnaron y formularon esos símbolos nacionales identitarios para sus respectivos países y para Hispano-América, orgullosos de su sangre indígena e hispanoamericana, a partir del verso vallejiano del poema “Retablo”:  “Darío de las Américas celestes!...”, de la América del más allá (plus ultra), de los cielos, del Nuevo mundo y nuevos horizontes, con resonancias a Victor Hugo, la epifanía del porvenir. Un Rubén Darío que “dice” a Nicaragua en la afirmación de Pablo Antonio Cuadra. Un Pablo Antonio Cuadra que con sus Poemas Nicaragüenses nutre y expresa visceralmente el origen de la nacionalidad nicaragüense y centroamericana, como génesis de sus deseos e ilusiones más primordiales, como búsqueda existencial de su sentido patrio y  ser histórico, según sus estudiosos. Y un César Vallejo universal, pero siempre peruano, ya que  “nadie como él ha  podido traducir en versos el alma nacional del Perú”, como lo ha señalado Walter Fernández 
. Su romanticismo, su simbolismo, contienen el animismo indígena; su continua referencia a la piedra, central en su poética, conforman el paisaje y la existencia incaica. La ponencia abordará los detalles de estos referentes nacionales e hispanoamericanistas.

1. El imaginario nacional y la identidad ciudadana. 
Desde la afirmación de Unamuno de que la cultura es una patria y los argumentos de Benedict Anderson
 y Homi Bhahha
, la escritura juega un papel concreto en la formación de las naciones (el fenómeno que sucedió en el siglo XIX a lo largo y ancho del territorio latinoamericano), en términos de creación y consolidación de sistemas de significación cultural y referentes de nacionalidad. Además de las acciones revolucionarias de independencia, las naciones necesitaban inventarse a sí mismas. De allí la urgencia de construir un imaginario nacional y continental, algo que va más allá de íconos, héroes y mitos.

Empecemos por definir o en su defecto tratar de describir, dada su complejidad,  lo que se entiende en la literatura por “imaginario nacional” cómo se construye, sus características sobresalientes y el posible papel de los así llamados mitos fundacionales
. Valoramos la importancia de la imagen como modeladora de un contexto social, como síntesis de conocimiento y expresión eficaz de experiencias, sentimientos, valores y proyectos.
Para Lacan, en el resumen de Gonzalo Portocarrero
, el imaginario es el dominio de lo sensible no conceptualizado. Está a mitad de camino entre lo real y lo simbólico. Comparte con lo simbólico el hecho de ser comunicable, no obstante, está más cerca de lo real por cuanto está cargado de sensación y afectos. Lo imaginario es el registro de la alienación y de la identificación. Es el espacio del yo y del nosotros. En el imaginario confluye el deseo del Otro, las expectativas sociales, con el incipiente sí mismo. Esta confluencia puede estar más cerca del deseo del Otro, ignorando, entonces, el sí mismo. Otredad no en el sentido literario sino en el sentido de alteridad histórica y socio-política como en la frase “sin ajenos, no hay propios”.
Bhabba parafraseando a Cornelius Castoriadis afirma: 
The institution of the imaginary –‘conforms to the ends’ of society, follows from real conditions and fills and essential function. That such a society necessarily produces this imaginary– This ‘illusion’ as Freud said speaking of religion- which it needs in order to function … it crystallizes a sedimentation of innumerable rules, acts, rites, symbols, in short components that are full of magical and imaginary elements […] the figures that render a society visible to itself…” [La institución del imaginario –conforma a los fines de la sociedad, parte de las condiciones reales y llena una function esencial.  Que tal sociedad necesariamente produce este imaginario –esta “ilusión como decía Freud hablando de la religión- que necesita para funcionar… cristaliza una sedimentación de innumerables reglas, actos, ritos, símbolos, en resumen componentes que están llenos de elementos mágicos e imaginarios…, figuras que producen una sociedad visible para sí misma…]
. 
A lo que añade Carlos Rodríguez McGill  “el imaginario es un magna de significantes inventados e ilusorios, que encuentran su anclaje en el sedimento de símbolos y prácticas provenientes del pasado nacional”. 

Para hablar de un imaginario que atañe a una identidad nacional se debe en todo caso aproximar la identidad con el enfoque polifacético de León Grinberg
 como identificación (igualdad) y diferenciación, en el contexto del vínculo de integración espacial (individuación), integración temporal (mismidad) e integración social (pertenencia), o conforme a los modelos antropológicos resumidos por Robbins: identidad en equilibro (the identity health model), identidad interactiva (the identity interaction model) e identidad como cosmovisión (the identity world-view model)
. También es necesario, en este contexto, no olvidar los conceptos de identidad “impuesta’, “asumida”, “negociable” en las categorizaciones de Pavlenko y Blackledge
. Identidad en el sentido de individualidad, comunidad y diferenciación, como lo discute ampliamente Todorov
. En otras palabras, el imaginario nacional se caracteriza por formular una normatividad cultural como elemento unificador y creador de homogeneidad y, al mismo tiempo, de otredad, creando la diferenciación con respecto a otras naciones o continentes, conscientes de la disfuncionalidades reales en lo que llamamos nación, una ficción realizada moderna caprichosa, pero definitiva en términos geopolíticos, sociológicos, culturales e históricos, mantenida y perpetuada por vínculos de un imaginario, imágenes, retórica y enseñanza, de un conjunto de representaciones colectivas fundacionales de un país o región que se nutre de todos esos elementos y que hace que sus individuos ciudadanos se vean, aunque sea imperfectamente o no del todo integrados, como parte de una comunidad con un pasado compartido y un presente definido. 

2. Rubén Darío y Pablo Antonio Cuadra: su formulación del ser nicaragüense 
.

Apliquemos lo dicho anteriormente, en primer lugar, al caso de los poetas nicaragüenses, Rubén Darío y Pablo Antonio Cuadra. 
Cuadra en el ensayo Un Atlas de la belleza de Nicaragua escribe: “Tenemos que usar los ojos darianos para ver y apreciar a nuestra patria pequeña pero destinada a ser centro y motor de la civilización de América. Pensemos en esa alta responsabilidad que hizo escribir al profeta de nuestra identidad nacional:
En el lugar en donde tuve 
la luz y el bien
¿qué otra cosa podría sino besar el manto
a mi Roma, mi Atenas y mi Jerusalén?


En la definición del ser nacional, del ser nicaragüense, entran en juego no sólo la necesidad de crear, recrear o rescatar un imaginario nacional, sino de reflexionar y amalgamar el complejo proceso de consolidación de la identidad nacional de un pueblo, de su lugar geográfico, territorio, topografía, fauna y flora, sus gentes en relación a sus raíces e historia, influencias y reacciones internas y externas, incorporación y nacionalización de mitos y leyendas, tradiciones, adaptaciones, competencia y cooperación, aceptaciones y rechazos, triunfos y derrotas, relatos y olvidos.
Tanto Rubén Darío como Pablo Antonio Cuadra han cumplido para Nicaragua esa misión sublime. Incluso se aplica a la posición de  María del Carmen Pérez Cuadra
 que quiere desconstruir “la apropiación e invención por parte de los modernistas nicaraguenses de la "nicaraguanidad" (tesis que atribuye a Julio del Valle Castillo), por cuanto “tanto para los protagonistas de la generación de Vanguardia, como para los miembros destacados de la generación de los sesenta, la imagen de Darío como símbolo a partir del cual se puede definir a la nación es diverso y no unívoco, sino que más bien se construye de acuerdo a las coyunturas político sociales internas y externas que afectan a la nación”. 
Y, sin embargo, su tesis sostiene que Darío es una constante en la definición de la nacionalidad, quien ha sido manipulado o usado como símbolo ideológico capaz de imponerse a la comunidad imaginada, es decir, a la nación.

Y aclara: “la formación de una identidad nicaragüense en estos dos momentos de la historia de la literatura, se basa en que a partir de una imagen símbolo se construyen diversos discursos que autentican y repiten hasta convencer al imaginario colectivo que son o somos nicaragüenses, o como dicen Miranda y Bravo:“un discurso homologizante o unificador, pero que al mismo tiempo es excluyente” 
 

Nicasio Urbina sostiene  en este contexto que “Pablo Antonio Cuadra ha sido para el pueblo nicaragüense esa voz, esa mirada, esas ideas. Ningún escritor en la historia de Nicaragua ha pensado la nación, ha intuido sus secretos, y ha hilvanado los retazos dispersos de su identidad, como lo ha hecho el gran poeta Pablo Antonio Cuadra”
. 
Si bien, como escribe Manuel Martínez
, el “ser nicaragüense” de un Darío librepensador, progresista, anticlerical, cosmopolita, difiere por razones objetivas del Nicaragüense de Pablo Antonio Cuadra,  el mismo Cuadra reconoce en este campo su deuda con Darío. El nicaragüense de un Pablo Antonio Cuadra conservador, católico, tradicionalista, folklórico, representó la oposición de las ideas del ser nicaragüense de Darío: pero incluso en Pablo Antonio Cuadra no hay un concepto monolítico sino evolutivo del ser nicaragüense, un “ser dual con dos mitades dialogantes y beligerantes”, “tipo imaginativo, fantasioso, que con mucha frecuencia llega a la extravagancia barroca o a la fanfarronería”,  “un desenraizado, vagabundo y poco tradicionalista” (en fin, el “melting pot” que presenta en sus ensayos sobre la definición y causas del ethos nicaragüense en sus “Escritos a máquina”). No es injusto ni históricamente inaceptable explicar como un proceso dialéctico el dinamismo de la formación del concepto de identidad nacional cambiante que pasa por las fases de tesis, antítesis y síntesis para reiniciarse nuevamente frente a la vida real de la nación y todos sus componentes. 

Continúa Martinez en el artículo citado que a partir de Darío, por primera vez, el ser nicaragüense es pensado por una mente propia: sin renegar de las raíces precolombinas, latinas e hispánicas; y en esa zambullida intelectual de Darío, sociológica, etnográfica, histórica y ontológica, usa conceptos, visiones y valoraciones de los cronistas de Indias, de notas de viajeros, textos de naturalistas e historiadores. Esto se diferencia de otros que han visto, han sentido y  han pensado el ser nicaragüense con otros ojos, con otros sentimientos, con sus propias ideas y valores de otros contextos y latitudes, otras culturas, como Fernández de Oviedo, Gomara, Las Casas, Squier, además de los aciertos e inquietudes de historiadores como Gámez y Ayón.
Darío, según Martinez, delineó, prefiguró, configuró, los rasgos de la nacionalidad y del ser nicaragüense, y fundó, creó, las ideas del imaginario colectivo, que de alguna manera serán asumidos por los nicaragüenses: “Tienen las naciones su representación y personalidad que da trascendencia a las leyes de su destino”. Definió Darío la noción de “destino común compartido” que tanto anhelaba para Nicaragua, conocedor de las disensiones y reyertas continuas a que vivía sometido el país, por las pugnas de mezquinos intereses partidarios y provincianos. Pero volviendo a su propia búsqueda se identificó con la generación de su época, “que representa el espíritu de nuestra tierra”. “El nicaragüense es emprendedor, y no falta en él el deseo de los viajes y cierto anhelo de aventura y de voluntario esfuerzo fuera de los límites de la patria” .  Y se muestra orgulloso de su ser. Aunque Darío se haya servido de las ideas que circulaban en su época, ideas hoy superadas: el Positivismo Spenciariano, el Maltusianismo, el climatismo y su influencia en el progreso de los pueblos, y ciertas ideas americanistas; la intuición del genio de Darío sobrepasó esas limitaciones de pensamiento, gracias al soporte de las ideas liberales y a las corrientes socialistas que tenían curso de libre circulación en Europa, y de las cuales él se nutrió y ratificó en su retorno a una Nicaragua en proceso de cambios y transformaciones, del período la revolución liberal de José Santos Zelaya

Por otra parte, en el contexto del imaginario nacional como constitutivo del ser nicaragüense, Ernesto Cardenal, dice de Pablo Antonio Cuadra que “se nos revela como el más nicaragüense de todos los poetas”. Y Nicasio Urbina agrega con entusiasmo que en Poemas nicaragüenses se encuentra “el origen de nuestra nacionalidad, la génesis de nuestros más antiguos deseos e ilusiones, la búsqueda visceral de la nacionalidad, del sentido y el ser histórico, y del arraigo existencial. Como dice nuestro crítico inevitable Jorge Eduardo Arellano, este libro "funda la poesía nacional en Centroamérica... canta el campo y la patria de tercera, capta el paisaje y la geografía -la naturaleza desbordante de Nicaragua- y, frente a la intervención extranjera, exalta la identidad propia"
…  Mi lectura de Poemas nicaragüenses es una lectura mítica, una lectura que se sitúa en la dialéctica entre el Paraíso Perdido y la Tierra Prometida”
 .
Pero curiosamente el mismo Pablo Antonio Cuadra nos remite a Darío, al escribir en uno de sus artículos periodísticos: “Rubén decía a Nicaragua. Que era su palabra. La palabra del nicaragüense”. Así centraba la identidad nicaragüense, de su expresión, en ese “paisano inevitable”, como llamaba José Coronel Urtrecho a Rubén Darío.

3. Cesar Vallejo y la peruanidad

Citábamos en la introducción a Walter Fernandez afirmando que César Vallejo, el universal, nunca dejó de ser peruano: “nadie como él ha podido traducir en versos el alma nacional del Perú”
.  Traigamos, como ejemplo, la centralidad de la piedra incaica en sus textos, como imagen y símbolo, de presencia ancestral  en las etapas no sólo de su vida sino de las de su país, telúrica y magnética, tal cual lo establece el título de su poema sobre Perú. Es la piedra de las construcciones incaicas que aguantaron la destrucción de un terremoto en Cuzco, mientras que los muros de los conquistadores cayeron destrozados. La justicia de este evento, de esa piedra, su gris, su mudez, su solidez connotativa fundacional (incluido el referente de Pedro/Piedra de Roma),  un modo de testimoniar en oxymoron, sin lengua, su fuerza silenciosa, cualidades que Vallejo describe en su verso del poema “Las piedras” de los Heraldos negros: “Las piedras no ofenden; nada/codician. Tan sólo piden/amor a todos, y piden/amor aun a la Nada”. El universo de sus connotaciones lo protagonizará a lo largo de su creación literaria esta piedra corporizada, animista, antropomórfica, con la que expresa su enfrentamiento valiente al sufrimiento humano en general, el de su país y el suyo en particular, desde sus antepasados: “mis padres enterrados con su piedra y su triste estirón que no ha acabado” (Del poema “Hoy me gusta la vida mucho menos..” de Poemas Humanos).  Como la piedra, podríamos mencionar la figura del burro de sus versos ““Fue domingo en las claras orejas de mi burro, / de mi burro peruano en el Perú (Perdonen la tristeza)” y muchas otras imágenes que Vallejo ha usado en su poesía para como símbolos identitarios de su patria.
El poema antes mencionado “Telúrica y Magnética” incluido en su libro Poemas humanos  -parafraseando al mismo Vallejo y a Danilo Sánchez Lihón- es la marcha triunfal del suelo teórico y práctico de  Vallejo, el poema de la identidad peruana, el poema en donde se perfila el ideario nacional y cuerpo de principios ciudadanos de Vallejo, así como Masa fuera “el poema evangélico del amor universal, donde predica que sólo con la solidaridad venceremos la muerte haciendo que incluso ella incluso hasta viva o se revista por lo menos de los dones de la vida, como es la fraternidad”
.  En él, como dice Roberto Paoli, "…el mundo redimido del futuro se colorea en Vallejo de nostalgia: nostalgia de un mundo arcaico, en parte observado y en parte soñado, que asume ora la forma del Perú eterno (incaico-andino), ora la de la Rusia del trabajo, ora la de España popular, Es el mundo del espíritu, anterior a la caída y posterior a la redención, que el poeta siente sobrevivir dentro de sí (…). El Perú, en cuanto origen edénico y único tiempo posible, en cuanto salvación doméstico-agreste, (…) contrapuesto al destiempo doloroso del "presente" adulto, del valle de la caída y del exilio; y, en un poema como Telúrica y magnética, es (…) objeto de un himno arrebatado, místico, de triunfal celebración, por el cual la tierra andina, con su cielo, sus plantas y sus animales y sus humildes habitantes, desfila en figuración majestuosa, de una majestad conferida no sólo por su inmensa virginidad natural, sino también por la inocencia y la humildad del idilio edénico que acoge."

En realidad, toda la poesía de Vallejo, indigenista, enraizada en la madre tierra (Pachamama), en comunión continua con la naturaleza y el espíritu andinos, como parte integrante -no centro dominante- de su sistema ecológico animado, la lírica con que refleja la belleza de sus paisajes, fauna y gente, dentro de su idiosincrasia y circunstancias sociales, hacen que este poeta exiliado, universal, sea justamente considerado como el poeta nacional por antonomasia del Perú en cuanto expresa el imaginario nacional y la identidad peruana.

Pero más allá de sus poemas, César Vallejo, ha asentado en un cuento con personajes que representan sus etnias, sus clases, las figuras normativas que de algún modo forman y conforman la compleja realidad social identitaria y el imaginario del Perú. Se trata de “Paco Yunque”, en el que Vallejo en el ambiente de un aula de escuela, “quiere dejar en claro el carácter social e histórico (producto de intereses de clase concretos) de la desigualdad y la injusticia del sistema social reinante; y la manera anti-natural (contraria a la naturaleza humana y a los principios de la llamada moral natural) como engendra la alienación desde la niñez…  El final triste ilustra una realidad no deseada por la conciencia colectiva del Perú”
.  Podría considerarse este cuento como la version de un imaginario nacional en su fase antitética, reflejando lo que señala Gonzalo Portocarrero, un Perú que “pese a ser un país milenario en historia… no ha llegado a ser nación” dado que “los vínculos entre los peruanos son débiles pues la ficción “oficial” llamada a sustancializar lo colectivo no ha logrado producir una síntesis que logre la incorporación de todos los peruanos como ciudadanos iguales llamados a compartir un destino común. La prevalencia del sentido de jerarquía, el predominio de la exclusión han debilitado el nacionalismo peruano al punto de impedir la consolidación de un Estado de veras representativo, de un orden social con el cual todos podríamos identificarnos”
.
Como anécdota, es simbólico que la estatua de César Vallejo, en más de algún municipio del Perú, se coloque y también se remueve, en  la Avenida de la Peruanidad
.

4. Dario, PA Cuadra, Vallejo y el hispano-americanismo.
Cuando Rubén Darío dijo “Soy un hijo de América, Soy un nieto de España”, reconocía las fuentes nutritivas y la identidad cultural de donde procedía. La hispanidad constituye un elemento esencial de su identidad nacional y cultural, independientemente del despecho por la cultura reinante y por el mestizaje que le hace decir “Si hay poesía, ella está en las cosas viejas: en Palenke y Utlatán...”; también fortalecía su identidad y alteridad desligándose de la anglosajona, de su amenaza de invasión y usurpación como en su poema “A Roosevelt” cuando contrapone a los Estados Unidos “la América nuestra.../la América fragante de Cristóbal Colón/...la América española,” y advierte “Tened cuidado. ¡Vive la América Española!/Hay mil cachorros sueltos del León Español”. Así en sus Cantos de vida y esperanza, eleva el estandarte de la dignidad hispanohablante, afirmando sus raíces indo-hispanas y proclamando el espíritu común que unifica nuestra entidad regional y cultural. En este libro –como escribe su biógrafo Edelberto Torres- “el amor a España…pervade…hasta el grado que podría decirse que…es el evangelio americano del culto a la Madre Patria”
, “Inclitas razas ubérrimas./Sangre de Hispania fecunda.íSalud!”, dentro del lenguaje español vivido –como unificante y distintivo- resaltando en Darío lo que afirmaría Wittgenstein “los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo”.
Este hispanismo nacionalista, fuerza del mestizaje,  el “criollismo”, implica una duplicidad, como argumenta Benedict Anderson
, por caracterizarse por un proceso de independencia y de dependencia fatalista con la madre patria, presente siempre en el esfuerzo de legitimación e identificación en la búsqueda identitaria. Dice precisamente Pablo Antonio Cuadra refiriéndose a Darío: “En Rubén, el indio pide y obtiene la palabra, pero quien habla es el mestizo.  La mayor grandeza de Darío en su liderazgo poético es haber resuelto el nudo gordiano del mestizaje, apretando el nudo en vez de soltarlo, sumando en vez de restar.  Darío se niega a considerar los dos factores del mestizaje como antítesis, como contradicciones desgarradoras, y los une iniciando una síntesis.  Valora lo indio, pero valora también lo español.  En todos los momentos estelares de su poesía americana y americanista, Darío alza como bandera de esperanza la riqueza y variedad mestizas de una raza nueva y de una cultura nueva, abonadas “de huesos gloriosos” e irrigadas por los dos grandes ríos: el español y el indio”
.

Cabe destacar que la poesía de Rubén Darío, a pesar de su “afrancesamiento” (preferencias por Hugo, Verlaine, la confesión de “mi esposa es de mi tierra; mi querida de Paris” de Palabras Liminares), se adscribe totalmente a la literatura española, no sólo en el contexto y superando la de la Generación del 98 con Unamuno, Valle Inclán, Azorín y otros (sufriendo esa España trágica de fin de siglo), sino luego con Manuel y Antonio Machado, Juan Ramón Jimenez, la Generación del 27, por mencionar algunos. En las Letanías de Nuestro Señor Don Quijote, en otras cosas, implora 
por nos intercede, suplica por nos/pues casi ya estamos sin savia, sin brote, /sin alma, sin vida,, sin luz, sin Quijote... De tantas tristezas, de dolores tantos,/ de los superhombres de Nietzsche, de cantos...¡líbranos, señor!. 
No sólo vive la tragedia finisecular de España, penetra el alma española, la siente oscura e inmortal, vibra su sangre fecunda, llena de dones y valores, pasado y futuro, y la reseña en su libro España contemporánea, publicado en París 1901 (Ed.Garnier Hnos.), la libera con su “moderno estilo fresco, vital, desbordante, de bellezas antes insospechadas...” (Charles D. Waltand)
 y le da esperanza de regeneración como en los versos de su soneto: 
Dejad que siga y bogue la galera/bajo la tempestad, sobre la ola:/va con rumbo a una Atlántida española,/en donde el porvenir calla y espera.../que la raza esté en pie y el brazo listo,/que va en el barco el capitán Cervantes/y arriba flota el pabellón de Cristo. 
Por su parte Pablo Antonio Cuadra continuó y se inquietó casi pioneramente por la tarea de la Hispanidad, con una disparidad de intereses, pronunciamientos y actividades que abarcan toda la gama del espectro político, incluyendo el franquismo y monarquismo, que luego modificará aceptando posturas más modernas, de regímenes fuertes cooperativistas de gobierno, sin abandonar el sentido fundacional de la tradición. Curiosamente en una carta Carta a Eugenio Vegas Latapie, fechada el 17 de febrero del año 1938, desde Granada, Pablo Antonio Cuadra le hace referencia al ensayo sobre Rubén Darío y el imperio Español., que le ha solicitado. En 1935 en otra carta a José María Pemán (Acción Española, Madrid), Granada, el 5 de septiembre de 1935, Cuadra se expresa:

Muy admirado amigo: Para nosotros, España, sigue siendo madre. De ahí que sigamos paso a paso, unidos de corazón, vuestros pasos de reconquista. El retorno del Rey, que sería, estoy seguro –después de esta amargura democrática– un franco retorno a nuestra tradición, abrirá nueva era en España y su ejemplo beneficiará inmensamente a nuestros pueblos... ¡Dichosos ustedes que pueden luchar por un príncipe! Amar su doctrina en la encarnación de un jefe, que trae en sus venas todas las glorias del pasado y está robustecido por la legitimidad de una institución secular”.   

En su estudio sobre “La hispanidad y lo nacional en el pensamiento de Pablo Antonio Cuadra”,  Alicia Inés Sarmiento describe su concepto de hispanidad como que 

se debe exclusivamente a la línea de la tradición la definición del espacio vital en el que la nueva cultura se desarrolla desde su origen, eso que podríamos denominar analógicamente como un ámbito espiritual ya que no sólo atiende la constitución del espacio territorial –de suma importancia tratándose de América-, sino que funciona como el humus en el que alienta el espíritu que genera el pensamiento y las acciones de los hombres que en él viven inscriptos en el tiempo y abiertos a la trascendencia. Esta matriz capaz de generar religaciones básicas, en las que los hombres se reconocen y se relacionan entre sí y marca todas sus obras, es la Hispanidad. Ella es la zona que contiene, uniéndolos, los dos espacios territoriales: España y América y les da una dimensión universal.”
.

Pablo Antonio Cuadra propaga por toda América su visión de la hispanidad. Empieza en 1933 con un histórico viaje de Centroamérica a Buenos Aires el  camino de la Hispanidad. De ese año y los inmediatamente siguientes datan dos libros, Hacia la Cruz del Sur y Breviario Imperial, que fueron editados en Madrid por Acción Española. Su obra es contemporánea y semejante a la que produce el tradicionalista Ramiro de Maeztu
. 

En 1939, recién terminada la guerra civil y con victoria franquista, visita por primera vez España. Vuelve en 1946 y es elegido en El Escorial, internacional del Instituto Cultural Iberoamericano, por representantes de casi todos los países hispánicos. En México escribe su libro, Entre la Cruz y la Espada, que edita en España el Instituto de Estudios Políticos. Allí habla de la Hispanidad de este modo: «más que defensa, la Hispanidad es permanente conquista. Hacia fuera y hacia dentro. Hacia fuera: en todo lo que podemos hacer e influir unidos. Hacia dentro: en todo lo que podarnos hacer e incorporar uniéndonos»
. Regresa a España en numerosas ocasiones como si fuesen peregrinaciónes. 

Sin embargo, la visión de Pablo Antonio Cuadra de la hispanidad es más completa que una visión imperial, monárquica, franquista; es una visión fundacional, identitaria, pilar de espacio de formación, de unidad, de orden material y espiritual. En su obra Breviario Imperial, en palabras de Alicia Inés sarmiento, Cuadra desarrolla en 

toda su dimensión, la visión nacional, la americana y la noción de Hispanidad como espacio material y como ámbito espiritual. Para mostrar la íntima relación entre estas dimensiones vuelve al origen: el Imperio Español. Desde su presente y ante las ruinas de una América desmembrada, reconoce que los elementos constitutivos de ese Imperio destruido, contra los que se ha atentado tantas veces: la misma tierra conquistada, la misma lengua, la misma religión, todos estos componentes aún perviven en América “demostrando que aún somos capaces de abarcar la inmensidad de nuestro pasado” Entonces explica cómo la América fue hecha y configurada a través de la conquista en el molde imperial y cómo la revolución romántica liberal atentó contra los dos grandes pilares de esa conquista: La Catolicidad y la Hispanidad. Por eso afirma: América ha sido formada a base de la Cruz y de la Espada. De la Cruz, arma de la Catolicidad, y de la Espada, arma de la Hispanidad; y si La Cruz y la Espada eran abolidas como signos sostenedores  del espíritu unidad de nuestras tierras, vendría –como ha venido-, la disolución y el caos”
.

Podemos concluir parafraseando a Alicia Inés Sarmiento que en su continuo intento por explicar el alma nicaraguense, dentro del ser centroamericano, e hispanomericano, Pablo  Antonio Cuadra acudió a su ancestro indígena, a la visión católica e imperial de la España fundadora, cimentando su americanismo frente a la invasión extranjera y la disgregación de las naciones hispanoamericanas. Dentro de esta búsqueda de toda una vida se adhirió con esperanza a la Revolución de 1979 y a su proyecto nicaragüense para desilusionarse –como tantos otros- ante el giro cubano, la militarización, abusos de poder, desplazamiento de poblaciones indígenas y la represión aplicada por los supuestos libertadores. Denuncia, se exilia una vez más, para volver luego aferrado a la tradición y a su alma nicaragüense, siendo dos años antes de su muerte, declarado Ciudadano del Siglo. 

En el caso de Vallejo cabe citar un texto que sintetiza su pensamiento y entusiasmo hispano-americano, en rebeldía al sentido hipócrita de solidaridad, a la indiferencia, silencio, ignorancia europea con respecto a Latinoamérica (en contraposición a Norteamérica): “Para respetarnos a nosotros los latinoamericanos –que ya nos hemos anunciado y vamos a imponernos- ¿no basta un Simón Bolivar y un Rubén Darío? ”
, entrocándose así en el sueño panhispanoamericano del primero y en las formulaciones paradigmáticas y puntuales del segundo con respecto a su hispanoamericanismo con sus diferencias de época e ideología, pero compartiendo elementos fundamentales. En un artículo posterior, acaso de 1937, su hispanoamericanismo toma un giro más ambivalente en su definición al lamentarse por “la incomprensión de España sobre los escritores sudamericanos que, por miedo, no osaban ser indoamericanos, sino casi totalmente españoles (Rubén Darío y otros). Lorca es andaluz. ¿Por qué no tengo yo el derecho a ser peruano? ¿Para que me digan que no me comprenden en España?”.  Y, sin embargo, en esa expresión de dos discursos en pugna como sostiene Cathy L. Jadre
, este artículo aparece casi contemporáneamente con la creación de uno de sus poemas más destacados “España, aparta de mi este cáliz” en el que escribe, con amor pasional sobre la madre patria,  integrando símbolos radicales del hispanismo y de la hispanidad desde el punto de vista de un hispanoamericano,  versos magistrales:  
Niños del mundo, está
la madre España con su vientre a cuestas;
está nuestra maestra con sus férulas,
está madre y maestra,
cruz y madera, porque os dio la altura,
vértigo y división y suma, niños;
está con ella, padres procesales!
… si la madre
España cae —digo, es un decir—
salid, niños del mundo; id a buscarla!...
A modo de conclusión

En el difícil parto de las naciones latino-hispanoamericanas a principios del siglo XIX, luego de despojarse de centurias de historia colonial, urge la creación de los imaginarios nacionales y continentales que integren y, a su vez, diferencien a esas nuevas “realidades-imaginaciones” que surgen con la Independencia, naciones y Continente.

El imaginario continental hispano-americano se nutre de una lengua, el español (el castellano-americano de Andrés Bello, que fundamenta la unidad panhispanoamericana de Bolívar), el tradicionalismo de la religión católica y su sistema de valores, instituciones e influencias, la supervivencia más o menos influyente de culturas nativas en sincretismo con la cultura de los colonizadores españoles e inmigrantes de diferentes etnias, el mestizaje, la naturalización de las experiencias propias, históricas y los artificios “oficiales” para controlar la imagen de proyecto, de futuro; imagen polisémica pero con el objetivo de crear un “nosotros” de los individuos de la comunidad, con todas las imperfecciones del caso, subjetivizando significados y significantes representativos de la misma.

Este imaginario tanto nacional como continental se plasma, se codifica, se museifica, de muchas maneras, una de ellas, fundamental, a través de la escritura con todos sus géneros. Podríamos haber hablado de las obras de intelectuales humanistas (algunos hasta políticos)  como Vasconcelos en México, Sarmiento en Argentina,  Andrés Bello en Venezuela o poetas como Martí (con imaginario revolucionario para Cuba), José Hernández (con el Martín Fierro de Argentina) o, más recientemente, Neruda con su Canto General (como imaginario continental), Jorge Luis Borges (con su imaginario urbano y Fervor de Buenos Aires), Roque Dalton (y su nuevo El Salvador), por citar algunos ejemplos.
Elegimos la creación literaria, el discurso creador de sentidos y símbolos, la visión y representación de tres poetas, Rubén Darío, César Vallejo y Pablo Antonio Cuadra, quienes en su diversidad de forma y fondo, de tiempo y espacio, resolvieron en su canto el “laberinto identitario”  y contribuyeron magistralmente, con su libertad y emoción de poetas, a contar nuestras patrias y nuestro continente hispanoamericano, en su riqueza y pluralidad natural, étnica, cultural, histórica y típica, más allá los antiguos mitos fundacionales como Quetzalcoalt en México y Centroamérica, Viracocha en el imperio incaico y, sobretodo, más allá de las manipulaciones de las imágenes y hegemonía cultural de grupos de poder, las élites, la oligarquía, los resabios coloniales,  los patrones europeos y el culto desmesurado a ciertos héroes. Sus escritos fueron claves en la configuración de imaginarios nacionales y continentales construidos a base de relatos y olvidos, que alimentan nuestra identidad, como individuos, como naciones y como continente latino-hispanoamericanos
.  
* Luis Alberto AMBROGGIO, poeta y ensayista argentino, radicado en EE.UU.; miembro de la Academia Norteamericana de la Lengua Española. 
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